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Carta Encíclica “Caritas in Veritate”, del Sumo Pontífice Benedicto XVI, sobre el Desarrollo Humano  Integral en la Caridad y en la Verdad

GENERALIDADES
Sobre las cartas encíclicas.  Las encíclicas son cartas solemnes sobre asuntos de la Iglesia o determinados puntos de la doctrina católica dirigidas por el Papa a los obispos y fieles católicos de todo el mundo. Tienen su origen en las epístolas del Nuevo Testamento y es el documento más importante que escribe el Pontífice. La palabra proviene del latín "encyclia" y del griego "egkyklios" que significa "envolver en círculo".
Carta encíclica “Caritas in Veritate”.  La encíclica "Caritas in veritate", sobre el desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad, es la tercera
 encíclica del papa Benedicto XVI.  Está fechada 29 de junio de 2009 y fue publicada el 7 de julio de 2009.  Está conformada por una introducción, seis capítulos y una conclusión, con Numerales (79 párrafos enumerados) y 159 referencias generales de contenido, además de las referencias bíblicas.  A lo largo de esta encíclica, Benedicto XVI rescata la riqueza contenida en la tradición de documentos papales y la hace contemporánea por medio de reflexiones que arrojan luz a los temas que caracterizan el debate sobre el desarrollo en la actualidad y la doctrina social de la Iglesia.  
Desarrollado de la Catequesis. Por múltiples razones, las encíclicas no siempre son leídas por los laicos.  Esta catequesis ofrece la oportunidad no sólo para leer la encíclica "Caritas in veritate", sino también para compartirla y reflexionarla como comunidad.  Para el desarrollo de este proceso, se han identificado secciones (referenciadas por Numerales) que faciliten un adentramiento gradual a la riqueza de contenido de la carta, con pautas de reflexión que motiven el compartir comunitario en torno a la temática planteada, a la luz de la vivencia cotidiana de cada miembro de la comunidad.  

El presente material constituye una guía de referencia, pero cada catequista puede, de manera razonable, adaptar dinámicas de desarrollo de la catequesis conforme la realidad de su comunidad, siempre que no se desvirtúe el contenido ni los fundamentos básicos de la catequesis comunitaria. Como referencia general, en cada encuentro comunitario se recomienda leer
 (detenidamente y con las pausas necesarias para la reflexión) los Numerales correspondientes a cada semana.  Cuando el catequista lo juzgue conveniente, los Numerales pueden ser asignados para lectura previa, de manera que al inicio de la catequesis sólo se lea la parte del material que el catequista haya subrayado o resaltado como fundamental para iniciar las reflexiones.  La guía incluye pautas de reflexión que facilitarán el desarrollo de las reflexiones, pero es probable que estas reflexiones surjan de manera espontánea durante la lectura o presentación del contenido.  De igual manera, se puede incorporar a la dinámica de la catequesis el compartir de algunas de las lecturas bíblicas referidas a lo largo de la encíclica que fundamentan su contenido.  

Que el mismo Espíritu Santo que condujo el desarrollo de esta encíclica, guie el desarrollo de esta catequesis e inspire a cada miembro de la comunidad a vivir la “Caridad en la verdad”. 

CAPÍTULO  TERCERO: FRATERNIDAD, DESARROLLO ECONÓMICO Y  SOCIEDAD  CIVIL
Primera Semana: Numerales 34, 35, y 36
Notas de referencia para el catequista. La comunidad humana puede ser organizada por nosotros mismos, pero nunca podrá ser sólo con sus propias fuerzas una comunidad plenamente fraterna. La unidad del género humano, la comunión fraterna más allá de toda división, nace de la palabra de Dios-Amor que nos convoca. Si el mercado se rige únicamente por el principio de la equivalencia del valor de los bienes que se intercambian, no llega a producir la cohesión social que necesita para su buen funcionamiento. El mercado no puede producir por sí mismo lo que está fuera de su alcance, ha de sacar fuerzas morales de otras instancias que sean capaces de generarlas. La actividad económica debe estar ordenada a la consecución del bien común, que es responsabilidad sobre todo de la comunidad política. La doctrina social de la Iglesia sostiene que se pueden vivir relaciones auténticamente humanas, de amistad y de sociabilidad, de solidaridad y de reciprocidad, también dentro de la actividad económica y no solamente fuera o «después» de ella.  
Pautas de reflexión:

- ¿Qué pasaría en una sociedad en donde se produce para el mercado con el único fin de generar riquezas? Reflexiona en pequeños grupos y luego comparte en plenario. 

- Comparte y reflexiona sobre el siguiente video: “Jane Chen: Un cálido abrazo que salva vidas”: http://www.ted.com/talks/jane_chen_a_warm_embrace_that_saves_lives.html  (nota: activar subtítulos en español).  

Segunda Semana: Numerales 37 y 38
Notas de referencia para el catequista.  La doctrina social de la Iglesia ha sostenido siempre que la justicia afecta a todas las fases de la actividad económica, hoy en día se hace más difícil para la política ejercer controles para la distribución de riqueza ya que actividades económicas no se limitan a territorios definidos, normalmente se hacen en más de un territorio exterior. El comportamiento empresarial y económico debe respetar el principio de justicia conmutativa, basarse en el contrato como institución para la redistribución de los bienes, pero también debe regirse por leyes justas y obras caracterizadas por el espíritu del don. 

Hay una necesidad de vivir la fraternidad para que las estructuras económicas logren sus objetivos de desarrollo. El mundo globalizado no puede prescindir de la gratuidad, que fomenta y extiende la solidaridad y la justicia por el bien común. Se trata de vivir la "democracia económica", es decir que todos deben participar en los asuntos económicos y en la determinación de las leyes que rigen la economía. La solidaridad, es que todos se sientan responsables por todos, el Estado no es el único responsable de aplicar los principios de solidaridad. La gratuidad no es complemento: sin la gratuidad no se alcanza ni siquiera la justicia.
Pautas de reflexión:

-  Cita ejemplos de situaciones en donde hace falta: justicia conmutativa, espíritu del don. ¿Cómo se logra?
- ¿Cómo pueden las empresas, instituciones, organizaciones dar vida a la democracia económica. Cite ejemplos concretos de gratuidad, solidaridad, responsabilidad por la justicia y el bien común en la actividad económica.
- ¿Como pudiéramos nosotros, desde nuestras posiciones, apoyar a iniciativas económicas que tomen en cuenta los principios mencionados?
Material de apoyo:
http://www.youtube.com/watch?v=pC_r80mUw-o y  http://www.youtube.com/watch?v=XGmVMpbHSNw
Tercera Semana: Numerales 39 y 40
Notas de referencia para el catequista.  Pablo VI pedía en la Populorum Progressio que se llegase a un modelo de economía de mercado capaz de incluir, al menos tendencialmente, a todos los pueblos, y no solamente a los particularmente dotados. Pedía un compromiso para promover un mundo en que el progreso de los unos no fuera obstáculo para el desarrollo de los otros.  Hoy en día las empresas no dependen de un único empresario, ni de un único territorio, Pablo VI invitaba a valorar seriamente el daño que la transferencia de capitales al extranjero, por puro provecho personal, puede ocasionar a la propia nación. Se ha de evitar la especulación en el empleo de los recursos financieros. No es lícito explotar sin aportar a la sociedad local una verdadera contribución en lo productivo y social para un desarrollo estable.  Si las empresas responden casi exclusivamente a las expectativas de los inversores van en detrimento de su dimensión social.
Pautas de reflexión:

- Juan Pablo II advertía que invertir tiene siempre un significado moral además de económico. Reflexiona sobre esta frase. En nuestro modelo económico, ¿existe esta conciencia social? 
Cuarta Semana: Numerales 41 y 42
Notas de referencia para el catequista.  En el proceso de globalización, el empresariado debe asumir un rol diferente si pretende encauzar y servir como canal al desarrollo verdadero e integral. Cada empresario es también una persona y como tal, tiene la responsabilidad de que el trabajo transcienda el negocio y sea fuente de generación de verdadera riqueza y desarrollo humano.  El Estado, de forma similar, debe trabajar de manera estrecha en proveer el marco de referencia para propiciar un mercado y un quehacer empresarial que sirva a los fines antes expuestos. En aquellos países donde aún el Estado es responsable por procurar las garantías de derecho mínimas, estas funciones no pueden ser separadas de aquellas que pretender apoyar un nuevo orden económico.
El proceso de globalización no está separado de una interacción socio-económica y humana que abarca a toda la humanidad de manera dinámica buscando su desarrollo y promoción. En sí mismo, el proceso de globalización no es ni bueno ni malo.  Su impacto dependerá de lo que la humanidad haga.  Lo que si ofrece es una gran oportunidad para una re-distribución de la riqueza a nivel mundial. Depende de nosotros asumir la actitud correcta para impulsar al mundo por nuevos senderos de justicia y bien común. De forma inversa, enfocado de manera egoísta y no iluminado por la justicia y la caridad, este proceso servirá para profundizar de manera nunca antes vista la pobreza y la desigualdad en el mundo.
Pautas de reflexión:

- ¿En cuales circunstancias puede el empresariado ser canal de verdadero desarrollo integral para la humanidad (a nivel local y global)? ¿En cuales no?
- Discutir en la comunidad cómo pequeños grupos pueden ayudar a que la implementación del proceso de globalización sea para el beneficio y el desarrollo de la humanidad y la re-distribución de la riqueza en el mundo.
Material de apoyo:

http://www.youtube.com/watch?v=j5UYOFg2H1w&feature=player_embedded
� La primera Encíclica del papa Benedicto XVI es "Deus caritas est" (“Dios es amor” - Ene/2006) y la segunda es "Spe salvi" (“Salvados por la Esperanza” – Nov/2007).  


� La Carta Encíclica “Caritas in veritate” puede ser obtenida en la página web del Vaticano, pero en caso de que algún catequista no tenga acceso a Internet, debe solicitar copia de la carta al CDC de catequista de su claustro:    


�HYPERLINK "http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html"�http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html�







